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(gPISOUlO Hl8TÓRICO)

1'rc"idolltc .lel L\\n,;o,jo ,le ~liltis­

tl'OS lJon Luis (;ollzúlcz Bm\'o, por
11 a(Jllclla épocn en (pie el ¡mello de
~ Hnfino se l1ceidiú ú haCOl' el vin,jo tÍ,

:'Ilac1rill on demanda de un ernploo,
ah<1l1tlonantlo eon /lito en el COl'(IZÓn

y llallto ea los ojos, IluO diría 01 poo­
ta, sn pnohlo natal.

Pel'o ¿(lué haeer? Por allá (lcj¡lha >Í

"'.. ",cjsn nUlj' el' v IllHI nidilda tle chicluillos,
¡:;1~~ .J

.... 01 mayor do nuovo aílos, ell la mise-
ria, muertos de hamhre, viviondo Jo la caridall Jo
iUS convecinos...

Ya en }Ia(lrid, fueron 'infructuosas cuantas
tontativa,; hizo para metor 111 calloza ou cnalllnier
pnrte,

Huolg-a ,10eir (lile ill1tes do lo,; quince días os­
tahll ya olll0!Jro Iwmln'e üosespel'anzallo y cunven­
cidn tlo (PIC 01'11 inútil ('ontinu¡u' "Uf; gestiones,
amén <lo ellcontnt1'se sin una peseta, ni para ~cgllir

viviendo Oll ~laürid, ni pam YOl\'01'le por (londe
hahía venido.

Pasoábaso una noeho por las animadas cnlles
do la capital, sin rum1.)() fijo, al acaso, codcándoso
eon tollo el lllllllllo, como Ull palomino atontado
sin ,;abor (1110 dotorminación tomar, y llovanllo
dayatlo 01\ el corazón ell'ocuenlo do su atribulada
±ilmilia... , cunllllo al pasar por delante dol antiguo
café <101 Siglo (situado en la calle <10 Carrctas), y
dirigir una mirada al intorior, pal'ociúle VOl' una
e,¡m cOlloC'i,la cntro las do y¡u'ios illllivÍlluos (lno
rodeaban lllla lllo,<a.

--i lte(liahlo! ¡~i os Garcés!--oxclarnó cntralH10
on 01 ostahlocilllionlo, --¡El único paisano Ú tIllion
ho Ilodido cC!l11r la vista encillla <lcsdo (IUO llogué
á osto lllnhlito :'IIa(lridl

(J arcés dirigía la palalJra Íl l(\s ('lUo formaban
e1 corro, y sus frasos el'an acogidns con ruidllsas
carcajadas, Ul'1lCi080 ohliga<lo de la rCllniún, por­
tenocía Uareés al ntlmero de osos inüivíünos 11110

,;e imponen ,,1 üeher <le ser ingelliosos y chispean­
tOIl ti tlll'no tliario, y (IllO ele continuo tienon en
prensa el magín para ,;oltar á cada paso un chiste,

Cuumlo se sintió abrnzado llor Hufino y lo re­
conoció, hay que confesar que hizo al pobre Iwm­
bre excelente recibimiento... ¡Runno por j[mlrid\
¡Aquello era inaudito, asomhroso, estupendo!

--Tongo el gusto de pre.enturos-dijo á sus
compaúeros de mesa,-IÍ mi quericlísimo amigo de
la infancia, el 81', D. Rutino PeIáez, con el cnal
hice mi aprendizaje de prímera. lotra;;... ¡Buena
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}~l literato Agustín
Juan Lucl1s Pedro del Cofre

'se lamenta do qlle aún
. no se ha consoguido uu nombre

Hnhlando ayor dol novel
matrimonio Valgamella,
me han dicho qno no Ve él
todas las fa.lta5 de olla.
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¿Porqué del bajo to mud¡18
al quinto, querido J\lul'r
-Mira chico, lo hemos hecho
solo por cuostión do luz.

La pol)re :'lIaría e", Imena,
mas sus defectos conozco
y veo que tiene un {hu!O.
Sí selÍora, y varios gordos.

No hay fotógrafo pOOl'
en ollllundo, (lUC Anastasio.
-Pues á mí me ,meó bien...
-¡Es imposible!

-¡los cuartos!
José Doz de la. Rosa.

¡Cuan torrihle sorú pasar los días
En la trilito l)1"i~ión eneal'colado,
'l'onienc1o el corazón martirizado,
Por lontas y pello¡.;as agonías!
¡Qué pesares y (ln(' uwlallcolias
Sufrirá el criminal dOSYOllturado,
Cuanclo el férroo corrojo y 01 candado
Sean siempro "us solas compafiías!
Bien podría el humano sentimiento
Otorgarle perdón al delincuente
Evitando su pena y su tormento;

, Porque aun sufi..iría horriblemente
Si debía cumplir, para escarmiento,
'La sentencia <le! Dios omnipotente.

H. Regueira,
23 d. Iliciembl'e del 99,
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